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Estudios Bíblicos 

M.01.- Introducción a las parábolas 
     
1. Introducción 

¡Cómo nos gustaría sentarnos a los pies del Maestro para escuchar durante horas sus ense-
ñanzas, como hacían los apóstoles! Pero eso no es posible a menos que tomemos los evan-
gelios y nos sentemos a la sombra de una higuera, como Natanael y nos dediquemos a es-
cuchar pacientemente esas palabras que nunca pasan y que podemos entender en todo 
tiempo como dirigidas a cada uno de nosotros en nuestro propio idioma. Y entonces sí, el 
Maestro estará pacientemente a nuestra disposición, para formarnos y expresarnos su amor. 
Esta serie de estudios pretende invitarnos a intentarlo. Escuchémoslo hablar. Oigámosle 
contar otra vez las parábolas, esos maravillosos relatos llenos de sabiduría. 
 
Las parábolas constituyen una parte muy importante en la enseñanza de Jesús. Así lo en-
tendieron los autores de los evangelios sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) y así lo ha en-
tendido la Iglesia en su predicación. Sin embargo se trata de una enseñanza muy especial. 
Cuando los discípulos preguntaron a Jesús por qué usaba parábolas para hablar a la gente, 
él respondió: “Porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden”. Las parábolas usan 
un lenguaje oscuro y simbólico, que requiere interpretación. A los discípulos Jesús les ex-
plica el significado de las parábolas, y luego les dice: “¡Dichosos vuestros ojos porque ven, 
y vuestros oídos porque oyen!”. Naturalmente, después de la explicación. 
 
Sería pretencioso de nuestra parte pensar que somos más inteligentes que los que escucha-
ban directamente a Jesús y que nosotros entendemos las parábolas así, a la primera, sin ne-
cesidad de aclaraciones. O admitir sin más las interpretaciones moralizantes que se les dan 
en muchos sermones. Son interpretaciones posibles, desde luego, pero no las únicas. Y po-
siblemente no las más acertadas, ni las que necesitamos cada uno de nosotros en las cir-
cunstancias particulares de nuestra vida. Las parábolas son desafíos permanentes a entrar 
en un mundo espiritual de nuevos significados. Nunca hemos agotado el significado vital 
de una parábola y en eso radica su genialidad, en su carácter de Palabra Revelada por el 
Maestro, que estaba pensando no sólo en aquél grupo de discípulos, sino en todos los que 
vendrían “hasta el fin del mundo”. Y este Maestro está dispuesto, también hoy, a venir a 
explicarnos a cada uno sus parábolas, bajo nuestra higuera, para que también nosotros las 
entendamos. 
 

2. Definición 
La palabra “parábola” se deriva del griego "parabolé", que es un término que sugiere una 
comparación. Responde al equivalente hebreo «mashal». El «mashal» hebreo tiene una 
significación muy amplia. Etimológicamente implica la idea de semejanza o comparación, 
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por lo que vino a designar cualquier escrito que implique o exprese evidente o tácitamente, 
una comparación.  
 
Una parábola es un relato corto, con forma de historia sencilla, real o inventada pero no 
fantasiosa, mediante la cual Jesús establece una comparación: "igual que sucede en tal ca-
so, así sucede en tal otro". Esta comparación pretende mostrarnos una enseñanza de tipo 
"espiritual". No tenemos que olvidar que Jesús fue un predicador itinerante y las parábolas 
fueron un medio para anunciar su mensaje. 
 
La parábola es diferente a la metáfora porque esta consiste en una palabra usada con un 
significado o en un contexto diferente al habitual. Respecto a la alegoría se diferencia en 
que en ésta todos los detalles y figuras tienen significado, aunque en algunos casos sea for-
zado, mientras que en la parábola, todos los detalles tienen la finalidad de subrayar y enfa-
tizar el mensaje único que el relato quiere enseñar. (Algunas parábolas sí tiene elementos 
alegóricos.) De las fábulas se diferencia en que intervienen personajes humanos. 
 
La parábola es entonces una comparación continuada, o desarrollo de una comparación, a 
través de una narración -real o ficticia- con un fin didáctico. En la comparación hay tres 
elementos: aquello que se compara, aquello con lo que se compara y el punto concreto en 
que se quiere establecer la comparación. En este punto radica el núcleo significativo. Lo 
demás puede ser puramente ornamental y no hay que buscar en ello una significación pecu-
liar.  
 
La parábola es una comparación, las palabras conservan su significado propio y la ense-
ñanza hay que buscarla en el conjunto. La alegoría es una metáfora (afirmación tajante), 
los términos adquieren un sentido figurado y la enseñanza hay que buscarla en los términos 
en particular. En la práctica se distinguen fácilmente. Mientras que la alegoría se expresa 
en afirmaciones escuetas, la parábola comienza ordinariamente con un término o expresión 
comparativa: «El Reino de los cielos es como», «se asemeja a». Esta última responde a la 
fórmula de las parábolas rabínicas: «Voy a referirte una parábola. ¿A qué compararé esto? 
Lo compararé a».  
 
También es importante destacar que todas las parábolas están en los evangelios sinópticos, 
o sea, en los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas. Juan consideró que en su evangelio, 
que fue el último en escribirse, no incluiría las parábolas ya mencionadas porque eran ya 
harto conocidas, además el centro del evangelio de Juan fue el amor de Dios, el mensaje 
mesiánico y de perdón de Jesús.  
 
Algunos afirman que, en el evangelio de Juan, la comparación con el buen pastor del capí-
tulo 10 y la de la vid verdadera del capítulo 15  son parábolas, sin embargo estas no siguen 
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los patrones de las parábolas, son en verdad metáforas y una metáfora no es necesariamen-
te una parábola aunque esta última sí use metáforas. 
 

3. Audiencia de las parábolas 
Las parábolas estaban destinadas a educar a Su pueblo, esto es, a aquellos cuyos nombres 
estaban escritos en el “Libro de la Vida del Cordero”. Las parábolas no estaban destinadas 
a convencer a los incrédulos. 
Marcos 4:10-12 
Cuando quedó solo, los que estaban cerca de él con los doce le preguntaron sobre la pa-
rábola. Y les dijo: 
—A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; pero a los que están fuera, por 
parábolas todas las cosas, para que viendo, vean y no perciban; y oyendo, oigan y no en-
tiendan; para que no se conviertan y les sean perdonados los pecados. 
 
Y en el evangelio de Mateo, esto se explica más ampliamente: 
Mateo 13:10-15 
 Entonces, acercándose los discípulos, le preguntaron: 
—¿Por qué les hablas por parábolas? 
 Él, respondiendo, les dijo: 
—Porque a vosotros os es dado saber los misterios del reino de los cielos, pero a ellos no 
les es dado, pues a cualquiera que tiene, se le dará y tendrá más; pero al que no tiene, aun 
lo que tiene le será quitado. Por eso les hablo por parábolas: porque viendo no ven, y 
oyendo no oyen ni entienden. De manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que 
dijo: 
»“De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no percibiréis, porque el corazón de 
este pueblo se ha entorpecido, y con los oídos oyen pesadamente, y han cerrado sus ojos; 
para que no vean con los ojos, ni oigan con los oídos, ni con el corazón entiendan, ni se 
conviertan y yo los sane”. 
 »Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen. De cier-
to os digo que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis, y no lo vieron; y oir lo 
que oís, y no lo oyeron. 
 
La finalidad de las parábolas de Jesús es enseñar cómo debe actuar una persona para entrar 
al Reino de los Cielos y en su mayoría, revelan también sus misterios. En ocasiones Jesús 
usó las parábolas como armas dialécticas contra líderes religiosos y sociales, como por 
ejemplo la Parábola del fariseo y el publicano.  
 
Jesús dice que enseña usando parábolas para que comprendan su mensaje sólo aquellos que 
se han entregado a Él y para que los que tienen "endurecidos sus corazones" y han "cerrado 
sus ojos" no puedan entender.  
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Por lo tanto comprender el mensaje de Jesús significaría ser un verdadero discípulo suyo y 
no entenderlo supone que no se está realmente comprometido con Él y por ende no pode-
mos recibir su ayuda ni la de su mensaje.  
 
Existen algunos debates sobre si este es el significado original del uso de las parábolas o si 
en realidad fue agregado por Marcos para reforzar la fe de sus lectores, tal vez cuando se 
vio perseguido. Esta explicación parece ser esencial para comprender del todo el mensaje 
real de las parábolas de Jesús, ya que deja claro que es necesario tener fe en Él para enten-
derlas, o de otro modo se ven confusas.  
 

4. Características de las parábolas 
Las parábolas tienen ciertas características que las separan de los otros estilos literarios. 
Veamos algunas de ellas: 
a. Tienen forma de narración, son una especie de cuento de tamaño variable. 

 
b. Son relatos de la vida diaria. No son asuntos complejos ni rebuscados. Los elementos 

que las constituyen están tomados de experiencias cotidianas de Jesús y sus oyentes: 
semillas, ovejas, deudores, prestamistas, etc. Por eso se dice que son relatos verosími-
les, no fantasiosos. En muchos casos la trama y sus elementos están tomados de la vida 
cotidiana y muchos oyentes de Jesús habrán tenido experiencias similares. 

 
c. Uso de recursos literarios. Lo anterior no excluye la posibilidad de que aparezcan otros 

recursos literarios como la hipérbole o circunstancias extrañas, exageraciones de difícil 
justificación a no ser que aceptemos que la finalidad de las parábolas sea suscitar la re-
flexión. 

 
d. El interés de la parábola no radica en el relato, pues se trata de un relato simbólico. Hay 

normalmente un conjunto de símbolos y un mundo simbolizado. El conjunto de símbo-
los de la parábola está puesto al servicio de la enseñanza que Jesús quiere transmitir a 
sus oyentes. 

 
e. Es este carácter simbólico el que hace que la parábola ayude a comprender y asimilar el 

principio de trascendencia que envuelve toda la temática religiosa y cristiana. Porque es 
a través de lo simbólico como podemos descubrir la intervención de Dios en la historia. 
El mejor lenguaje para hablar de Dios es el simbólico. 

 
f. Las parábolas no son un método original y exclusivo de Jesús. Era una técnica utilizada 

por otros rabinos, pero en las de Jesús hay detalles que causan sorpresa y plantean un 
reto. 
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g. En general, las parábolas evocan experiencias desconcertantes y en casi todas late una 
paradoja que rompe los esquemas usuales de la vida: hay comerciantes que lo venden 
todo para comprar sólo una perla fina (¿de que vivirá después?), hay un padre que reci-
be y devuelve sus bienes al hijo pródigo que había dilapidado todo, un sembrador que 
malgasta la semilla en el camino y en las zarzas, etc. 

 
h. Las parábolas fueron instrumentos que Jesús usó para exponer su mensaje a la gente 

sencilla. Pero en ocasiones también las usó como arma dialéctica contra los líderes reli-
giosos y sociales. 

 
i. Jesús utiliza las parábolas porque busca la claridad para su gente. Habla en parábolas 

porque quiere que su gente le entienda. No son enigmas, a los seguidores de Jesús le 
fascinaban precisamente porque las entendían. 

 
j. Las parábolas son desconcertantes. Incluso pueden plantear situaciones absurdas. Si Je-

sús hace este planteamiento es porque quiere resaltar especialmente algún aspecto del 
Reino, alguna característica de Dios; o cómo debe ser el comportamiento de los hom-
bres.  
 

5. Propósito de las parábolas 
Detrás de cada parábola hay un propósito divino de enseñanza y modelo. Veamos algunos 
de esos propósitos: 
a. Jesús no contaba parábolas para divertir al auditorio sino para exponer su mensaje, ex-

plicarlo y aclararlo, y muy especialmente, para interpelarles y confrontarles. 
 

b. Uno de los propósitos fundamentales de las parábolas de Jesús era exponer los princi-
pios fundamentales de su enseñanza. El centro del mensaje de Jesús es el Reino de Dios 
y las parábolas pretenden develarnos un aspecto fundamental de este Reino. Para el ju-
dío de aquellos tiempos el Reino de Dios era la personificación de la esperanza de sal-
vación, la llegada del Reino de Dios se aguardaba como liberación, como realización de 
la paz y la justicia. Jesús imprime a esta esperanza escatológica una dirección nueva: el 
Reino de Dios se cumple ahora.  

 
No sólo comienza a cumplirse el Reino, comienza también el escándalo. Un desconoci-
do con un grupo de incultos, rodeado de gente de mala fama ¿iba a hacer realidad la es-
peranza del cambio, la esperanza del Reino de Dios? No parecía fácil la empresa. la 
gente permanece incrédula y desconcertada. Es comprensible que en esta situación Je-
sús comenzara a hablar del Reino de Dios en parábolas: el grano de mostaza, que es la 
más pequeña de las semillas; la levadura que fermenta y crece; el sembrador, etc. 
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c. El mensaje del Reino no sólo se "conoce", hace falta construirlo. Por eso Jesús busca 
una reacción en el oyente. Esto lo logra con unos finales imprevistos y desconcertantes 
de las parábolas. Sus finales rozan lo absurdo (ejemplo: dejar crecer el trigo con la ciza-
ña) causando sorpresa en el oyente.  

 
No se puede entender que alguien escuchara una parábola a Jesús y permaneciera impa-
sible ya que cuestionan el orden social, moral y religioso de su tiempo. El mensaje del 
Reino de Dios como nueva sociedad justa, fraterna y solidaria implicaba radicalidad en 
las decisiones. Por eso, las parábolas incitan a comprometerse a favor de Jesús y su 
mensaje… o a rechazarlo. 

 
6. Temática de las parábolas 

Una serie de parábolas que son adyacentes en uno o más evangelios tienen temas similares. 
La parábola de la levadura sigue la parábola del grano de mostaza en Mateo y Lucas y 
comparte el tema del Reino de los Cielos que crece de pequeños comienzos. La parábola 
del tesoro escondido y la parábola de la perla forma una pareja que ilustra el gran valor del 
Reino de los Cielos y la necesidad de una acción en la consecución de la misma. 
  
Las parábolas de la oveja perdida, la moneda perdida, y el hijo pródigo forman un trío en 
Lucas que tratan con la pérdida y la redención. La parábola del siervo fiel y la parábola de 
las diez vírgenes en Mateo, adyacentes, involucran a la espera de un novio y tienen un te-
ma escatológico: estar preparados para la hora del juicio. La parábola de la cizaña, la pará-
bola del rico insensato, la parábola del árbol de higo y la parábola de la higuera estéril 
también tienen temas escatológicos.  
 
Hay otras parábolas independientes, como la parábola del siervo inútil, que trata de perdón, 
la parábola del Buen Samaritano, que trata de amor práctico y la parábola del siervo vigi-
lante, que se refiere a la persistencia en la oración.  

 
7. Lista de parábolas 

En la tabla que se presenta a continuación aparecen la gran mayoría de las parábolas, o re-
latos que son tenidos como parábolas, dichos por Jesús durante su ministerio público. En la 
presente serie de estudios abarcaremos la mayoría de ellas. 
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Estudio basado parcialmente en la publicación “Las parábolas de Jesús” publicado por José P. Burgués, Sch. P. 

Las citas de las Escrituras son tomadas de la Biblia Reina Valera rev. 1995 

Num Parabola
Cap Ver Cap Ver Cap Ver

1 Parábola del sembrador 13 1-9 4 1-9
2 Parábola del trigo y la cizaña 13 24-30
3 Parábola del crecimiento de la semilla 4 26-29
4 Parábola de la semilla de mostaza 13 31-32 4 30-32 13 18-19
5 Parábola de la levadura 13 33 13 20-21
6 Parábola del tesoro escondido 13 44
7 Parábola de la perla de gran valor 13 45-46
8 Parábola de la red 13 47-50
9 Parábola del padre de familia 13 51-52

10 Parábola de la oveja perdida 18 12-14 15 1-7
11 Parábola del funcionario que no quiso perdonar 18 23-35
12 Parábola de los trabajadores de la viña 20 1-16
13 Parábola de los dos hijos 21 28-32
14 Parábola de los labradores malvados 21 33-44 12 1-12 20 9-18
15 Parábola del banquete de bodas 22 1-14 14 15-24
16 Parábola del árbol de higo 24 32-35 13 28-31 21 29-31
17 Parábola del siervo vigilante 24 42-44 13 34-37 12 35-40
18 Parábola de las diez vírgenes 25 1-13
19 Parábola de los talentos 25 14-30 19 11-27
20 Parábola de las ovejas y las cabras 25 31-46
21 Parábola de los dos deudores 7 41-47
22 Parábola del buen samaritano 10 25-37
23 Parábola del amigo inoportuno 11 5-10
24 Parábola del rico insensato 12 16-21
25 Parábola de la higuera sin fruto 13 6-9
26 Parábola de la mujer que encuentra su moneda 15 8-10
27 Parábola del hijo pródigo 15 11-32
28 Parábola del mayordomo astuto 16 1-8
29 Parábola del rico y Lázaro 16 19-31
30 Parábola del siervo inútil 17 7-10
31 Parábola de la viuda y el juez 18 1-8
32 Parábola del fariseo y el publicano 18 9-14

Mateo Marcos Lucas


